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  Introducción




  




  En la vida hay necesariamente diversos ritmos que consisten en cambios periódicos: el ritmo del día y de la noche, el ritmo de los días de trabajo y de reposo, el ritmo de las estaciones… La vida necesita estos ritmos para mantenerse, para progresar. Una vida que careciera de ritmos sería monótona y aburrida.




   También nuestra vida espiritual necesita ritmos. Periódicamente, debemos tener tiempos de recogimiento más profundo y de oración más intensa, tiempos de escucha más atenta de la palabra de Dios y de esfuerzo más perseverante para permanecer en la presencia del Señor.




   Desde este punto de vista, los Ejercicios Espirituales constituyen un tiempo privilegiado. Reavivan nuestro contacto con Dios y el sentido de nuestra vocación personal; nos permiten descubrir nuestro camino en la luz, en la paz, con más seguridad, porque dan una mayor intensidad a nuestras percepciones espirituales. Durante los Ejercicios podemos ver la realidad en una luz más pura y podemos captar aspectos que no aparecen en la vida ordinaria.




   Me alegra participar en vuestra vida de oración y ponerme a vuestro servicio. Soy consciente de que solo soy un modesto instrumento del Señor: él es el autor principal. Y el Espíritu Santo, a quien hemos invocado. es el guía más importante.




   Los Ejercicios son ante todo un encuentro personal entre el Señor y cada uno de nosotros. El Señor nos ofrece su gracia con generosidad y nos invita a tener un contacto personal con él. A nosotros nos corresponde acoger bien esta gracia que tan generosamente se nos ofrece y situarnos con las disposiciones más adecuadas.




  La disposición principal que necesitamos tener al comenzarlos es la confianza, que abre todo nuestro ser a la gracia del Señor. Debemos estar convencidos de que el Señor es bueno, de que quiere para nosotros un bien inmenso y de que quiere comunicarnos gracias valiosas, no solo para este tiempo de Ejercicios, sino también para el tiempo posterior, unas gracias que harán más bella y más fecunda nuestra vida.




  Para que sea auténtica, la confianza tiene que ir acompañada de una disponibilidad sincera, con la que permitimos que Dios nos comunique sus gracias. La disponibilidad se manifiesta principalmente con el compromiso del recogimiento. Hemos de evitar distracciones que puedan obstaculizar la atención dirigida al Señor. El silencio es necesario para acoger la presencia de Dios, su Palabra, su amor, para buscar el contacto con él.




  Otra condición muy importante es la fidelidad en los momentos de meditación y oración, no obstante todas las dificultades que podamos hallar. Para encontrar al Señor necesitamos un compromiso perseverante en la oración.




  El tema que propongo para estos Ejercicios, en sintonía con la orientación dada por el papa Benedicto XVI en su primera encíclica, es «Acoger el amor de Dios». Se trata de acoger el amor de Dios en sus diversas formas, en todas sus dimensiones. Debemos acogerlo en nuestra oración y en nuestro corazón, en nuestras relaciones, en nuestras alegrías y en nuestras penas, en nuestro trabajo y en nuestro apostolado.




   Hemos de acogerlo, en primer lugar, con inmensa gratitud, como un don admirable, y, después, de forma activa, con el dinamismo que se nos comunica para transformar nuestra vida y el mundo que nos rodea.




   Propongo comenzar contemplando a la Virgen María en los episodios de la anunciación y de la visitación, y escuchándola mientras proclama el Magnificat. No podemos encontrar un modo mejor de acoger el amor que viene de Dios.




  
1.
 El anuncio del ángel a María 
 (Lc 1,26-38)





  




  En este episodio muestra María, en primer lugar, una atención a las palabras del saludo del ángel y, después, toma conciencia de su significado extraordinario. María no es superficial, sino que tiene una reacción profunda. El texto evangélico dice: «Ante estas palabras, ella se turbó mucho». También nosotros tenemos que dejarnos conmover por las palabras que Dios nos dirija en estos Ejercicios.




  María no se mantiene en el nivel de las impresiones, sino que reflexiona: «Se preguntaba qué sentido tendría un saludo como aquel». Las palabras del saludo –«Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo»– se asemejan a las del profeta Sofonías al comienzo de uno de sus oráculos (cf. Sof 3,14) y a las que el ángel comunica a Gedeón (cf. Jue 6,12). De igual modo, los Ejercicios son para nosotros un momento de reflexión, de profundización.




  El ángel tranquiliza a María diciéndole: «No temas, María», y le explica el sentido de su saludo: «Estás llena de gracia porque has encontrado gracia ante Dios. El Señor está contigo y te hace la madre de su Hijo». ¡Qué inmensa manifestación de amor de Dios hallamos aquí!




  ¿Cómo habría reaccionado cualquier muchacha al oír estas palabras? Se habría entusiasmado enseguida y habría pensado en todos los honores que pronto recibiría. Se habría sentido orgullosa de convertirse en la madre del Rey-Mesías y gozar, así, de privilegios y beneficios ilimitados.




  En cambio, María reflexiona de nuevo. Le viene a la mente una dificultad que hay que superar. No pone en duda la posibilidad de lo que el ángel le ha anunciado, no dice: «¿Cómo es posible?», sino: «¿Cómo sucederá esto si no conozco varón?». De igual modo, en los Ejercicios hemos de buscar la solución que Dios nos da a los problemas que nos vienen impuestos por las circunstancias de la vida.




  El ángel le da entonces la explicación que completa su primer anuncio de forma aún más admirable, revelándole el misterio: «El Espíritu Santo descenderá sobre ti y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra. Por eso, el que nacerá santo será llamado Hijo de Dios».




  María acoge la voluntad de Dios Padre con plena disponibilidad diciendo: «He aquí la sierva del Señor; hágase en mí lo que has dicho». De este modo, se encuentra en sintonía profunda con la actitud del mismo Cristo en el momento de la encarnación. Afirma, en efecto, la Carta a los Hebreos: «Por eso dice [Cristo] al entrar en el mundo: “No quisiste sacrificios ni ofrendas, pero me formaste un cuerpo. No te agradaron holocaustos ni sacrificios expiatorios. Entonces dije: Aquí estoy, he venido –como está escrito de mí en el libro– para cumplir, oh Dios, tu voluntad”» (Heb 10,5-7). Así, María está preparada para unirse perfectamente con todo el misterio de Cristo, en sus aspectos gozosos, luminosos, dolorosos y gloriosos.




  Necesitamos pedir a María que nos guíe en estos Ejercicios prestando atención a la palabra de amor que se nos dirige a cada uno de nosotros de modo personal, buscando continuamente el proyecto de amor que Dios nos propone y, finalmente, adhiriéndonos, generosa y confiadamente, a esta voluntad divina, una vez que la hayamos descubierto.




  
2.
 La visitación de María a Isabel 
 (Lc 1,39-56)





  




  Hemos comenzado nuestros Ejercicios con la Virgen, meditando sobre la escena de la anunciación. María es nuestro modelo perfecto para acoger el amor que nos viene de Dios. Ahora seguimos contemplando su visita a Isabel. Es una consideración programática, es decir, una especie de anticipación de lo que deberán ser los Ejercicios en su totalidad.




  La visitación es un misterio en el que aparece otro aspecto de la acogida que María da al amor que viene de Dios. En esta escena vemos todo el dinamismo de la fe de María y su profundidad.




  «En aquellos días, María se puso de prisa en camino hacia la montaña, y se dirigió hacia una ciudad de Judá». Este hecho resulta sorprendente. María habría podido pensar: «Voy a ser la madre del Hijo de Dios. Debo prepararme para este acontecimiento extraordinario». Sin embargo, se pone en camino. Se trata de un camino realmente muy dinámico; el evangelista, en efecto, dice: «Se puso de prisa en camino hacia la montaña».




  ¿Qué provoca este apresuramiento de María? En la meditación podemos reflexionar sobre esta premura, sobre este dinamismo producido por el amor de Dios. La anunciación origina la visitación; la encarnación del Hijo de Dios origina la visita de María a Isabel. La presencia de Jesús en María le impulsa a ponerse en camino para encontrarse con su prima y ayudarle. El amor que procede de Dios debería producir en nosotros unos efectos similares, es decir, no debería dejarnos pasivos, sino impulsarnos hacia los demás.




  «Entró [María] en casa de Zacarías y saludó a Isabel. Cuando Isabel oyó el saludo de María, la criatura se estremeció en su vientre. Isabel se llenó de Espíritu Santo». Pongámonos en la situación de Isabel, es decir, imaginemos que somos nosotros quienes recibimos la visita de María. Tenemos que saber entonces apreciar la delicadeza de María. Como Isabel, también nosotros hemos de escuchar su saludo. ¿Qué saludo nos dirige María ahora, al comenzar estos Ejercicios? ¿Qué nos augura? ¿Qué pensamientos nos sugiere?




  Si escuchamos bien el saludo de María, entonces, el ser nuevo, que llevamos en nosotros desde nuestro bautismo, se estremecerá, se despertará, al igual que el niño que Isabel tenía en su seno. Y, como Isabel, también nos llenaremos de Espíritu Santo, hasta el punto de exclamar con voz fuerte: «¡Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre!».




  Podemos meditar sobre esta doble bendición que Isabel dirige a María y a Jesús, como la Iglesia nos invita a hacer cuando rezamos el Avemaría. En la meditación podemos revivirla con mayor intensidad, con deleite espiritual, y podemos retomarla como algo nuevo y fresco.




  Posteriormente, Isabel manifiesta ante María un sentimiento de agradecimiento humilde: «¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor?». A decir verdad, tampoco nosotros merecemos esta gracia, es decir, que María se interese por nuestros Ejercicios. Para nosotros son un don valioso, y necesitamos tomar conciencia de nuestra situación privilegiada: «¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor?».




  Isabel sigue diciéndole a María: «Dichosa la que ha creído en el cumplimiento de lo que el Señor le ha dicho». Es la bienaventuranza de la fe la que permite el cumplimiento pleno del plan de Dios. María es bienaventurada porque ha creído y, al creer, ha abierto todo su ser al amor que viene de Dios, al cumplimiento de las palabras del Señor.




  Los Ejercicios no tienen otra finalidad que la de hacernos abrir todo nuestro ser al cumplimiento de las palabras del Señor. Las palabras que Dios nos dirige personalmente, y que solo podemos escuchar en el recogimiento y en la oración perseverante, deben ser acogidas con una gran fe para que se realicen verdaderamente en nuestra existencia.




  Al final, María, en respuesta a Isabel, canta el Magnificat: «Proclama mi alma la grandeza del Señor y mi espíritu exulta en Dios, mi salvador, porque se ha fijado en la humildad de su sierva…». Obviamente, esta oración podría ser materia de toda una serie de meditaciones. Nosotros la tendremos presente como una especie de meta para los Ejercicios; si al finalizarlos podemos cantarla con un corazón aún más unido a María, querrá decir que habrán dado su fruto.




  
3.
 Ponernos en presencia de Dios





  




  Hemos iniciado estos Ejercicios contemplando el misterio de la anunciación. María nos transmite las gracias más importantes para nuestra vida espiritual porque solamente ella, que es madre de nuestras almas, puede formar en nosotros las actitudes fundamentales de la vida espiritual. En la visitación, María lleva la presencia y la acción de Jesús, y despierta al ser nuevo que está en Isabel.




  La maternidad de María no es para nosotros solamente una ocasión para sentir afecto hacia ella, sino que debe ser acogida con docilidad profunda a su influencia. Para descubrir mejor nuestra llamada personal, hemos de dirigirnos a María y aceptar cada vez más su influencia en toda nuestra vida espiritual. Solo así podremos acoger plenamente el amor que viene de Dios y progresar en él.




  El primer paso para acoger este amor consiste en recibir favorablemente la presencia del Señor en nuestra vida. Como percibimos en el Magnificat, María nos enseña principalmente esta actitud.




  Las primeras palabras que pronuncia en este cántico expresan su relación con Dios, una relación profunda del alma con el Señor: «Proclama mi alma la grandeza del Señor y mi espíritu exulta en Dios, mi salvador».




  El elemento más importante en la vida de María es esta relación con Dios, que caracteriza su alma y llena su espíritu.




  Podemos notar cómo, en cierto sentido, estas palabras irrumpen de forma inesperada y sorprendente. María se encuentra en la casa de Isabel y Zacarías; ha saludado a su prima; el saludo ha hecho que el niño se estremezca en el seno de Isabel, que exclama con voz fuerte: «Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre». Ahora esperaríamos una respuesta de María a Isabel en los siguientes términos: «Isabel, te agradezco esta acogida tan efusiva». Pero María no dirige ninguna palabra a su prima de manera directa, sino que habla de Dios y de su grandeza, porque está llena de su presencia, vive continuamente en su presencia, está unida a él.




  Es muy importante que al comenzar los Ejercicios nos pongamos en presencia de Dios, o, mejor, que le pidamos, con humildad pero con insistencia, que nos ponga en su presencia, que nos llene de fe en su presencia.




  Es evidente que Dios, nuestro Padre, está presente; el problema es que a menudo nosotros no lo estamos con respecto a él. Por eso hemos de pedir esta gracia con insistencia. Es importante pedirla al comienzo de toda oración y de toda meditación. También nuestra jornada, si quiere ser fecunda, debe iniciarse siempre con esta actitud de búsqueda de la presencia de Dios.




  Lo primero que debemos hacer siempre es tomar conciencia de que estamos ante Dios, de que hemos sido admitidos, más aún, de que estamos invitados a entrar en una relación personal con él. Hemos de estar atentos a esta relación y buscarla, alejándonos de todo lo que nos distrae de la fe viva en la presencia de Dios. Ninguna cosa por sí misma debería distraernos de esta fe, puesto que toda realidad está llena de la presencia de Dios. Por consiguiente, no se trata tanto de alejar las cosas cuanto de corregir nuestro modo de verlas.




  Tenemos que dedicar el tiempo necesario para establecer el contacto con Dios, pues, de otro modo, la oración no tiene un gran valor y la meditación se convierte en una actividad intelectual, sin significado espiritual. No podemos avanzar en la oración si no hemos establecido un contacto con Dios. Incluso si el tiempo previsto para la oración se utilizara solamente para ponernos en presencia de Dios, sin desarrollar ninguna reflexión, sería un tiempo bien empleado para el progreso espiritual. La presencia de Dios es más importante que cualquier otro pensamiento o idea original que podamos tener.




  En esta perspectiva, me gustaría recordar la experiencia de un diplomático canadiense, el general Georges Vanier, cuyo hijo, Jean, fue el fundador de El Arca, una asociación mundial dedicada al servicio de los discapacitados. El general fue durante mucho tiempo embajador en París y, después, Gobernador de Canadá, es decir, la más alta autoridad de su país. En cierto momento tomó conciencia de la importancia de la vida espiritual y, en particular, de la oración.




  Estaba en relación con algunas religiosas carmelitas a cuya oración se encomendaba mucho para las difíciles tareas que debía llevar a cabo. Esta relación le llevó a una vida intensa de oración, a la que dedicaba cada día al menos media hora, aunque estuviera sobrecargado de compromisos urgentes e importantes.




  El general conocía bien lo que son las audiencias. Puesto que era diplomático, sabía perfectamente qué significaba que se le admitiera a la presencia de un personaje investido de autoridad. Por eso, comenzaba siempre la oración prestando una gran atención a la presencia de Dios y dándole muchas gracias por haberle admitido a entrar en relación con él.




  Su oración no era a menudo fácil, y no experimentaba muchas consolaciones espirituales. Sin embargo, al reconocer la importancia del contacto con Dios y el privilegio de ser acogido por él, comenzaba siempre la oración con un gran respeto hacia el Señor, poniéndose en su presencia. Tuvo, así, una vida espiritual muy fecunda e hizo un bien inmenso de muchas formas, precisamente gracias a este contacto con el Señor.




  También nosotros, al comenzar los Ejercicios, debemos insistir en esta actitud, y en toda meditación hemos de tomar conciencia de la importancia de un contacto profundo con Dios, que es un Padre lleno de amor. Si falta este contacto, todo lo demás es inútil.




  De hecho, ¿cuál es el objetivo de los Ejercicios? ¿Es, tal vez, examinarnos y analizar con meticulosidad nuestras cualidades y defectos, nuestras aspiraciones y temores, nuestras capacidades y debilidades? En algunos momentos puede resultarnos útil, más aún, necesario, pero esta no es la meta principal de los Ejercicios.




  Su objetivo no es dirigir nuestra mirada sobre nosotros mismos ni tampoco reflexionar sobre los grandes problemas de la existencia, como podrían hacerlo los filósofos: pensar en la vida y la muerte, en las riquezas materiales y los bienes espirituales, y profundizar en muchas verdades… Ciertamente, todo esto es útil y no debe despreciarse, pero no es el verdadero objetivo de los Ejercicios.




  Su finalidad no es que nos encerremos en nosotros mismos o nos concentremos en un esfuerzo de reflexión, sino hacernos salir de nosotros para ponernos en la presencia de Dios, para retomar un contacto más profundo con Aquel que nos ama. El fin de los Ejercicios es encontrarnos con el Señor. En su Regla, san Benito recurre a la expresión «si verdaderamente busca a Dios» como criterio esencial para la vida religiosa.




  Buscar a Dios, encontrarlo, profundizar en nuestra relación con él, dejarnos atraer por él y dejarnos transformar por su amor, este el objetivo de los Ejercicios. Por eso, lo más importante al comenzarlos es orientarnos hacia Dios con la ayuda de María, pues esto fue lo que hizo ella.




  
4.
 La grandeza y la santidad de Dios





  




  Las primeras palabras del Magnificat expresan la grandeza de Dios: «Proclama mi alma la grandeza del Señor». Para reconocer plenamente el amor que Dios, nuestro Padre, nos ha dado, es indispensable contemplar la grandeza de Aquel que nos ama. En toda circunstancia, nuestra primera reacción debería ser proclamar «la grandeza del Señor».




  Lamentablemente, es frecuente que no sea así en nuestro caso, porque son muchas las reacciones diversas que nos impiden proclamar esta alabanza de Dios como hizo María. Los Ejercicios deben ayudarnos a conseguir esta actitud. Si buscamos verdaderamente a Dios, podremos decir al final con María: «Proclama mi alma la grandeza del Señor y mi espíritu exulta en Dios, mi salvador».




  María habla de la grandeza del Señor. «Magnificar» significa «proclamar la grandeza» (en efecto, el adjetivo latino magnus significa «grande»). A continuación, María precisa mejor esta grandeza diciendo que se trata de la «santidad»: «El Poderoso ha hecho grandes cosas en mí, su nombre es santo». Dios es grande, hace cosas grandes, pero no de modo llamativo, es decir, no al estilo de las empresas humanas. La obra de Dios se caracteriza por su santidad.




  Por su relación con el aliento santo de Dios, es decir, con el Espíritu Santo, María percibió su santidad. Al decir «su nombre es santo», ella nos orienta hacia la auténtica experiencia de Dios, que es la condición de toda vida espiritual y de correspondencia a nuestra llamada personal.




  María habla de Dios con inmenso respeto y nos invita a «temerlo» al mencionar a «aquellos que lo temen». Es evidente que ella misma se sitúa entre estas personas.




  Debemos entonces pedirle la gracia de tener respeto a Dios, de tener una concepción grande de él y de estar impregnados por el sentimiento de su grandeza y santidad. Esta gracia es fundamental para nuestra vida espiritual y para nuestro apostolado. Sin este contacto vivo con el Dios grande y santo no podemos tener una vida espiritual verdadera ni suscitarla en los demás. Sin duda, podemos tener cualidades humanas, podemos progresar humanamente, pero no nos encontramos aún en el nivel de la vida espiritual.




  La vida espiritual es la vida de relación con Dios: una relación auténtica con el Dios grande y santo que se nos ha revelado como Padre lleno de amor al darnos a su Hijo Jesús. El respeto a Dios es el fundamento indispensable para encontrarnos con él, para relacionarnos verdaderamente con él. De lo contrario, todo carece de consistencia, de estabilidad; es como una casa sin cimientos. En este caso, el mismo amor carece de profundidad y de solidez; no podemos apreciar ni acoger plenamente el amor que Dios nos tiene.




  La grandeza y la santidad de Dios en el Antiguo Testamento




  María descubrió la revelación de la grandeza y la santidad de Dios en el Antiguo Testamento. Se dejó educar por él, que nos ayuda mucho a tener el sentido del temor a Dios.




  Obviamente, «temor a Dios» no quiere decir «miedo a Dios». Hay una gran diferencia entre estos dos sentimientos. El miedo es un sentimiento que destruye el ser profundo de la persona y la impulsa a huir. En cambio, el Antiguo Testamento nos revela que el temor a Dios, es decir, el respeto profundo a él, es un sentimiento que nos une íntimamente a él y, al mismo tiempo, nos confiere el sentido de nuestra dignidad. A diferencia del miedo, es un sentimiento que no aplasta a la persona.




  Quien teme a Dios experimenta una alegría profunda. Como dice el Sirácida, «el temor de Dios es gloria y honor, alegría y corona de júbilo» (1,11); el temor de Dios alegra el corazón porque nos hace entender que Dios nos pone en relación con él y que nosotros, no obstante nuestra pequeñez, somos admitidos en su presencia.




  María meditó sobre la figura de Abrahán. En efecto, al final del Magnificat habla de él y de su descendencia. La historia de Abrahán nos hace comprender que tenía continuamente el sentido de la presencia de Dios.




  Abrahán se encuentra en presencia de Dios de un modo muy sencillo, pero muy profundo. Las primeras palabras que Dios le dirige: «Vete de tu país, de tu patria y de la casa de tu padre a la tierra que yo te mostraré» (Gn 12,1) expresan los dos aspectos de toda vocación. Por una parte, el aspecto de exigencia, que manifiesta la grandeza y autoridad de Dios, y, por otra, el aspecto de promesa, que revela su generosidad, su amor.




  La exigencia de Dios es la condición necesaria para la comunicación plena de su amor. Es una exigencia radical: Abrahán debe dejar todo para seguir a Dios.




  Pero al mismo tiempo Abrahán recibe de Dios una promesa extraordinaria, una promesa de una amplitud insospechada, que manifiesta toda su generosidad.




  «El Señor dijo a Abrahán: “Vete de tu país, de tu patria y de la casa de tu padre”» (Gn 12,1). Aquí se manifiesta la exigencia radical de Dios. Puede pedirlo todo, porque es el Dios grande; puede pedirnos que dejemos todo, porque es el Dios santo.




  Pero Dios es también generoso y, por eso, promete a Abrahán: «Haré de ti un gran pueblo y te bendeciré; haré grande tu nombre, te convertirás en una bendición».




  Exigencia de separación y promesa muy generosa son los dos aspectos de toda vocación. La fe y la disponibilidad son las dos actitudes exigidas para una relación auténtica con Dios, para acoger su amor. María demuestra desde el comienzo estas dos actitudes, que ha heredado, por decirlo así, de su padre Abrahán.




  Abrahán responde a la llamada de Dios con prontitud: «Marchó, pues, Abrahán, como se lo había ordenado el Señor». He aquí un ejemplo de actitud sencilla y profunda de temor y respeto a Dios: dejar que sea él quien disponga de todo cuanto somos como quiera, porque realmente él es el Señor.




  Hay otros muchos episodios en la Biblia sobre los que podríamos meditar, pensando que también María los leyó o escuchó su proclamación en la sinagoga de Nazaret y meditó sobre ellos.




  En particular, podemos meditar sobre el episodio de la revelación de Dios a Moisés, que se nos relata en Éxodo 3. Mientras que Moisés está pastoreando el rebaño de Jetró, su suegro, el ángel del Señor se le aparece de forma misteriosa: una llama de fuego en medio de una zarza que no se consume. Se trata de un símbolo del misterio de Dios: un misterio que es fuego espiritual, que no se consume, sino que siempre está ardiendo.




  Intrigado por este fenómeno, Moisés se acerca para verlo mejor. Y, en ese momento, Dios lo llama desde la zarza: «¡Moisés, Moisés!»; él responde: «¡Aquí estoy!». Y Dios continúa diciéndole: «¡No te aproximes! ¡Quítate las sandalias de los pies porque el lugar sobre el que estás es una tierra santa!» (Éx 3,4-5).




  Dios mismo enseña a Moisés una actitud de respeto profundo que prepara una revelación de amor. En efecto, le dice: «He visto la aflicción de mi pueblo en Egipto y he escuchado su grito provocado por sus opresores; conozco sus sufrimientos. He bajado para liberarlo de la mano de los egipcios» (Éx 3,7-8).




  En esta revelación a Moisés, Dios no se define por medio de su poder, sino mediante sus relaciones de amor: «Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob» (Éx 3,6).




  Podemos también meditar sobre el episodio de la vocación de Isaías, que se nos narra en el capítulo 6 de su libro. El profeta recibe la revelación de la santidad de Dios. Los serafines la proclaman diciendo: «Santo, santo, santo, el Señor de los ejércitos» (Is 6,3). Estas palabras volverán a aparecer en el Apocalipsis (4,8) y nosotros las repetimos en cada eucaristía.




  Los serafines añaden: «Toda la tierra está llena de su gloria» (Is 6,3). Podemos detenernos sobre esta expresión de dos modos. Por una parte, viendo las maravillas de la creación, que, ciertamente, son impresionantes, como nos atestiguan algunos salmos (por ejemplo, Sal 104,4) o los últimos capítulos del libro de Job. Por otra parte, podemos contemplar a Dios salvador, que ha llenado la tierra de su gloria. María canta a este Dios que salva: «Mi espíritu exulta en Dios, mi salvador».




  Pero además de estos episodios bíblicos podemos meditar también sobre la revelación de la grandeza y la santidad de Dios en nuestra existencia. Podemos preguntarnos en qué ocasiones hemos tenido una experiencia más viva de la presencia de Dios, de su grandeza, de su misterio que nos supera.




  Dios es un ser tan grande que supera nuestras capacidades; es una luz tan fuerte que no podemos mantener nuestra mirada sobre ella. ¿En qué circunstancias hemos tenido esta experiencia del modo más intenso? Es útil que durante los Ejercicios recordemos las gracias del pasado, para reavivarlas y para experimentar de nuevo el sentimiento de estar en la presencia de Dios. Podemos percibir la grandeza y la santidad de Dios incluso en el momento de la prueba. Gracias a este contacto con Dios, la prueba se convierte en algo positivo, es decir, no es destructiva, sino constructiva.




  Por intercesión de María, pidamos la gracia de estar en la presencia de Dios, de sentir su grandeza y su santidad, como la sintieron Abrahán, Moisés, Isaías y, sobre todo, la Virgen María. Es una gracia fundamental que nos permite adorar verdaderamente al Señor y reconocer plenamente su amor de Padre.




  En el Evangelio de Juan, Jesús dice a la Samaritana: «Los que adoran a Dios, deben adorarlo en espíritu y verdad» (Jn 4,24). La primera adoradora verdadera fue María, cuya alma proclamaba la grandeza del Señor y cuyo espíritu exultaba en Dios, su salvador. Somos llamados a imitarla para tener, así, una vida espiritual intensa y fecunda.




  
5.
 Adorar a Dios 
 (Homilía sobre Is 6,1-8 y Jn 4,1-24)





  




  En el Magnificat, María proclama que «su nombre es santo» (Lc 1,49). María posee el verdadero sentido de la santidad de Dios, que en el Antiguo Testamento se reveló al profeta Isaías en el episodio de su vocación.




  En este episodio, los serafines se proclaman uno a otro: «Santo, santo, santo, el Señor de los ejércitos. Toda la tierra está llena de su gloria». El profeta queda impresionado y asustado por esta revelación; advierte su situación de pecador en medio de pecadores y exclama: «¡Ay de mí! Estoy perdido, pues soy un hombre de labios impuros y vivo en medio de un pueblo de labios impuros» (Is 6,5).




  La santidad de Dios es terrible porque no puede aceptar el pecado, sino que debe destruirlo. Por eso, uno de los serafines toma un carbón encendido y toca con él la boca del profeta diciéndole: «He aquí que esto ha tocado tus labios: tu iniquidad ha desaparecido y ha sido expiado tu pecado» (v. 7).




  También nosotros debemos ser purificados si queremos acoger la invitación que Dios nos hace a tener una relación personal con él.




  Esta exigencia de purificación se revela también en el episodio evangélico del encuentro de Jesús con la Samaritana (cf. Jn 4,1ss), si bien no se manifiesta de modo tan impresionante, pues está más en consonancia con la encarnación del Hijo de Dios, que se ha hecho hermano nuestro.




  Jesús conduce, con gran paciencia, a esta mujer pecadora a realizar una confesión implícita, cuando le dice: «Vete, llama a tu marido y vuelve aquí» (v. 16). Hasta este momento, todo cuanto se ha dicho ha sido ambiguo: la mujer habla en un nivel y Jesús en otro. La mujer ha mostrado cierta ironía con respecto a Jesús al preguntarle si se consideraba más grande que el patriarca Jacob. ¿Cómo un hombre cansado del camino puede ser más grande que Jacob?




  Pero ahora, mientras la mujer busca una escapatoria, Jesús se revela como aquel que escruta los corazones y le dice: «Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad» (v. 18).




  Llegados a este punto, la mujer podría asumir una actitud hostil hacia Jesús, podría sentirse ofendida. En cambio, reconoce que es un profeta: «Señor, veo que eres un profeta» (v. 19), lo que quiere decir: «Tienes razón, soy una pecadora».




  Esta confesión abre a la mujer pecadora el camino hacia el problema fundamental de la adoración a Dios, de la relación auténtica con él. Aunque es un problema fundamental, en la vida cotidiana se pasa por alto debido a otros muchos problemas menos importantes por los que nos dejamos atrapar. Sin embargo, se trata de la relación auténtica con Dios, fuente de nuestra vida; de la relación con Dios, nuestro Padre, que puede darnos la plenitud de la alegría si acogemos su amor.




  La Samaritana manifiesta una perplejidad sobre el lugar de adoración: «Nuestros padres adoraron a Dios en este monte y vosotros decís que Jerusalén es el lugar en el que hay que adorarlo» (v. 20). ¿Dónde debe hacerse la adoración verdadera? Jesús revela que ya es posible adorar a Dios en cualquier lugar, porque «llega la hora –y es esta– en la que los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y verdad» (v. 23).




  Gracias a Jesús, hijo de María, se ha hecho posible la verdadera adoración, sin que haya que preocuparse por un lugar antes que por otro. En todo lugar es posible reconocer que Dios es grande, que Dios es santo; en todo lugar se puede alcanzar la presencia de Dios con una actitud de adoración auténtica que confiere al hombre toda su dignidad humana.




  En efecto, sin una relación con Dios la persona no tiene consistencia y vaga en todas las direcciones, como, lamentablemente, constatamos en nuestros días: cuántas personas van por la calle equivocadas, entregándose a excesos de todo género, siguiendo ideas que son causa de destrucción y de desprecio al ser humano. En cambio, si tenemos una relación auténtica con Dios, somos personas de verdad y redescubrimos nuestra dignidad en esta relación que nos eleva por encima de nosotros mismos.




  María proclamó la grandeza y la santidad de Dios logrando, así, el máximo de la dignidad humana, hasta el punto de que todas las generaciones la llamarán dichosa.




  Pidamos, pues, mediante su intercesión, profundizar en nuestra relación con Dios, comprometernos en estos Ejercicios para que se quite lo que obstaculiza nuestra relación con él, y que esta sea más sencilla y más profunda, fuente de una mayor alegría y fecunda para nuestro apostolado.
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